


las recomendaciones que han hecho dichos organismos:aperturade fondos de
·combate a la~., transfonnaciones en el~ de seguridad pública,
inlrodua:i6n de nueYOS controles en las instituciones financiolras para disminuir
ella-roded~5, inumigaci6n y juicio a determinados funcionari05corruptos,
exhibidón de lIIneulos llfllre algunos de los gobiemos y las empresas con el
narcotriltoco. Lo qIIE! ha permanecido Igual, y se ha IIlIe~O aún más rígido, es la
privatizacl6n de empresas estatales, el reordernsmiolnto y depuraci6n de las
instituciones e<ilcativas -sobre todoa nivel superior-, la reducción de beneficios
y la privatización de la seguri&d social y de la salI.d.

Lu transformadones ocurridas en nuestros regunenes pol,hcos no haon sido.
por cierto, merlOll!s. 8 incremento -en algunos casos desenfrenado-- de las
atnbuciones presidentiales, la institucionalización de la reeleccl6n en los cargos
y el uso facciona! de los poden!5legislatM:> y Jtodidal han tenido un importante
apoyo en el "redimensionamiolnto' de 1a5 fuerza5 annadas. Este último no sólo
implica la"ll"lOdemización' , la consolidación y elincremento de los presupuestos
públ\c05 de los ejércitos. la consolidación de alianZM eslraIegicas -particu­
larmente con el Pentágono norteamericano- con el consiguiente incremento de
la a)'.lda econ6mica, de adoctrinamiento y a5UOria externa permanentes, sino
qIIE! lambioin supone la partici~ión permanente de los insli!ulos enredos en
la vida poJitica y su intervención regular en el enf~nlamiento a conflictos
derModos del Cl'e(:imiento de demandas sin solución en 1a5 organilaciones de
masas.!

En este escenario, algunos temas llaman la atención por ausencia: ¿quién
volvi6 a hablar de la subordinación de las fuerzas armadas al régimen político?,
¿Qllién ha voehc a plantear el terna de lo. soberanÍII nacional?, ¿quién se ~fiere

a la cuesli6n de la integración latinoamericana', ¿quién ~pIantea la prob"'m~'

tica del ejercicio de una efectiva soberanía popular? TelTlM del pasado. dicen
los roeoIiberaies. Ahora todo debe referirse sin pena a la "globalización". Yen
ella no caben nostalgias, Creo, sin embargo, que de todo loque se ha "disuelto
en el aire" algunas de las cuestiones no resueltas ...l~n pnlci5amente aqul, y es
por ero qIIE! debemos considerar!lls en nuestro diagnóstico de problemas qIIE!

tienen soluciones diversas a las planteadas por quienes nosgobieman.

Aislacionismo, prolecc:ionlsmo. desan ollo

Ha.ce un par de afios. Noam Chomsky sefia16 la aparición de un texto en la
Unive..idad de Chicago que mostraba el modo en que las políticas proteccio-

l q" Ri<.>rdo """!p". "l.o. miliw;l'I<ióo i................. do 1>< do<I'I<>Ct><i>C. .. /11".""". Io!<.i<o,
.,,," . 01 i."" 1'lO?
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nistas adoptadas por Estados Unidos. durante Iao épocas de crisis de principios
y mediados del siglo XX, favorecieron III reC\.lperad6n económica y, simuhánea­
mente. III expansión mundilll de esa nación. Esta asccieción se repejj(,a si nos
refiriéramos a francia. Alemania. Inglaterra , lIalia y aun a Corea y Japón. El
actual Grupo de los Siete -es decir, las mayores potencia!; económicas del
mundo-Io constituyen paises que combinaron la aplicación de medidas orien­
tadas a la salvaguardia de sus capacidades econ6micas. al tiempo que seleccio­
naban aquelloo rubros en que elexcedente permitia la exportación o en los que
aún no había capacidad suficiente para sustentar las rl<!Cesidades del me~o
intemo. y en loo cuales se requería de la import&ci6n.>

la dinámica del me~o internacional, incluso en los penodos de confron­
taci6n bélica. no permitió jamás que este proceso se produjera de manera
separada o alternada en cada uno de los pa;ses g'andes: al contrario, presupuso
oiempre la existencia de zonas de influencia e inversión que impidieron la
proliferación de balances negativos en la. relaciones con el exterior. al tiempo
que alimentaron -sin costo e><cesivo-Ia introd,,"ión de excedentes para realizar
las costosas operaciones deldesarrollo y la reorganiu.:i6n económica intemos,
E! involucramienlo de las fuerza. annada. de las potencias -seilaladamente de
la norteamericana. sobre todo despues de la Segunda GuaITa Mundial-- en
conflictos locales y regioMles en diveYSi'ls partes del mundo formó parte de esta
estrategill y constituyó, en algul"JO'i casos, una solución al problema del excedente
de luerza de trabajo interna y. en los más, una forma de involucrar a fueru de
trabajo y capitales en una produe<:ión cuyos costoo serian sobre todo pagados
por el exterior.'

Si el esquema .igue siendo bá.icamente,¡1 mi.mo. lo que ha modificado
la complejidad delsistema·mundo contemporáneo, es en gran parte debido a
la disfuncionalidad de ciertas ramas industriales de las potencias - incluida la mi­
lita,..., el desorden financiero y fiscal. el envejecimiento de su fuerza de trabajo
y la presencia incontrolada de migrantes en elias. Para paliar los efectos de tales
problema.>las palencias no han considerado en absoluto alterar las reglas del
;...ego y reconducir en un sentido prodlJCtlvo y de desarrollo demográjico
equilibrado la economía internacional. Los poderosos presionan. en cam'D;o,
por lograr nuevos y mayores beneficios en sus inversio""o en los paises bajo SU
égida -de la deuda externa y lao bolsas de valores a III "reforma estructural "-, al
tiempo que incrementan escandalosamente su inteNenci6n en asuntos internos,
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pel"ll<'lr~do:s por lo. inte~ fin~ncierO$, del n~rcOlr.. tlOO y de l/Is empresa.
tramacÍOflales, y carecen prilclicamente de ~u1onomi~ politica. B número de
decisiones que pueden I¡""",rx sobmInas SI! reduce a penas a algunas funciones
adminisl1"lltivas, pero aun ellM eslhn condicionadas por políticas ",,~m~s de
financiamiento y supervisión.

Por e . tas 1"lI~0nes, considero absolut/lmente indi. pensable que -corno aker­
n~tiva- comencemos a replanteamos "'''''mente la re0'9""ización de los
aparatos politicos de nuestrO$ paíse., recuperando $U autonomia medillnte un
nuevo equilibrio de poderes, 1lI ampli ~eión de l/Is g~1"lInrlll s y 10$ derechO$ de
parlicipacibn social y politica, la disminución y acot~miento de las atribuciones
presidenciales y una muy severa revisión de nueslrO$ poderes judicialesY de la.
fueru,s armadas. Sólo si logramos desprender del aparato estatal los intereses
económio::>s y politico$ a los que se halla atado, est~remos en condiciones de
replllnlearnos lemas tan cruciales como losde ladeuda externa , .,¡financiami<m­
to del d<.sarrollo, la. igualdad y l/I ju.Hcia social,

El vinculo e ntre sobel'/lnia po litíca y desarrollo debe ser ~surnido también en
un """lido más complejo \1 pluridimensioM! de lo o,ue lo hicimos en el pasado.
No besee con ;magin~r el "bien común' , e. pnx:iso que construyamos marcos
jurídicos \1 pal~icos en los 0,"" la función pública est" l:Illjo estricta vigil~ncill

colee ti""; e n o,ue los proyectos de desarrollo sean colectivamente p laneados
e igualmente supervisados; en o,ue l~s decisiones fundamentales sean
sometida. al co nsenso colecllvo me<hante referéndums, plebiscitos e ini­
c i~l iv~s po pulares; en o,ue la adm inistración pública rinda cuentas claras
de su ejercicio y cuy<>$ funcionarios nO reciban sal/lrios superiores a los de
o lros profesionales \1 empleados, \1 cuyos ca rgos sea n revocables por in­
cum plimie nto de manda10_

Soberanía popular: la s otras formas
d.. haur politíca

Tal ""~, sin embargo, el vinculo más complejo que me parece urgente establ««r
e. el de las organizackmes y movimientos soc,"les, con las o'9anizackme.
paliHcas y con I~ función estatal. La verdadera diferencia enlre loque tenemos
y lo que podemos tener e$lribaTIll en una perspeetiua efectivamente incluyente,
plural, que no sólo defina sus objetivos prioritarios en función de los inte reses
de la mllyorla, sino que abra e .paeios p¡lra la. minorías, y tolerancia para la
disidencia. Esa lare~ no puroe construirx sin que SI! realicen cambio$ profundos
en la concepción colectiva de lo que debe ser la vida polílica: para o,uienes nunca
han participado de l/I función pública, en e/sentido de incorporarw a actividades
ajenas ~ las de su lucha cotidiana por la supervivencia de ma....,a permanente;
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par" quienes viven de la. po litica, e n el sentido de " sumir 1" /unción de seMcio
como una. teree tempo,,,I, tuego de 1" cua.I es preciso reincorpora rse a otra
"ctividad colectiWl.

Pa,a e xplica, esle punto un poco mhs, debo decir que de acuerdo con la
normatividad vi!lente en cada uno de nuestros paises, los ciudadanos participan
con su voto cada vez que se producpn procesos elector"les. P\wden hacerlo o
no. que su voto sea respetado o no: alli tennina su función y comienza la de las
organizaciones politicas y el EstMO_ los ciudadanos pueden establecer una
relación de confianza o descon/ianza con el gobierno e lecto : la primera se
e xpresará en las siguientes e lecciones; la soegunda puede mostrarse como
prolest" a lo largo del mandato. Ninguna de las dos tiene efectos inmediatos en
el modo de gobernar y. como hemos visto, en el programa mismo del gobierno.
Pero por mios ciudadanos que participen de di"""",s formas de protesl<l. hay
millones para los que lavida. si no es acepl<lble como es. al menos es preferible
a lo que poeMa OC\.Irrir si elgobiemo se denumbar" definitivamente No sólo no
conciben. sino que I<Impoco existen re"lmente formas en las cuales puedan
involucr" rse de manera cotidiana en la ge'iitión pública,

H" , ta "hora, nueslr"s organizaciones políticas lienen un ",r';'cl... predomi'
nantemente e xcluyenle par" la sociedad. S6lo los convencidos. los adheridos"
delerminad" ideologia pueden participar tanto de la o,ganización como de la
gestión , si ésle llega a ser el caso. Y la discriminación ocurre comenzando por
n""slras capitales, siguiendo por las capitales de las provincias, y hasla en los
n-..micipios: los derechos de participación suelen estar restringidos" los habitanles
de las ciud<des; en ellas. a los miembros de organizaciones poIdicas. yen "slas
ukimas. sólo a quienes están en condiciones de h<tcer senlir presencia e influencia
en .... dirección. ¿Cómo hacer. e nlo"""". de la poIílica una verdadera actividad. de
1YIllSllS, .sin €XCUsiones y sin interferencias en la vida cotidiana de los ciucladanos?

Nuestra imaginación ha sido limitada a ese re;;peclo. Concebimos 1" poIihca
como aspiración a OC\.Ipar espacios de poder. y a la. adm inistración como gestión
ganada para realizar un programa politico sin otra IimilaCión que la que fi¡e el
presupueslo. Los medios de comunicación, dominados po r las grandes empre·
sas y eve"!Ulllmenle por el gobierno, coartan la libertad de los ciudadanos de
expresar necesidades y demandas. no sólo " sus "uloridades, sino en tre si. El
desconoc imiento que suele priWlr horirontai menle e n nueslras sociedades es un
escollo inme nso para la formación de " na. conciencia colectiva de los verdaderos
alcances y limiles de l conjunto de las aspiraciones de las organilaciones y los
ciud""¡"nos, Sin redes horilOntales de comunicación - ta rea que pueden ayu­
dar a conslruir precisame nle I"s universidades. entre otros- serh muy dificil
e n el fuluro que no se re produlCan las lensiones qu e p roduce la dislribución
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desigualde beneficios sociales favorecida pornuestrasadministrac ionesguber·
namentales.

Por otra parte, sin la fija<:ión colectilla de agendas de discusión y resolución
de problemas colectivos, con el consentimienlo en la fija<:i6n de prioridades, con
la informadón sobre los límiles de las posibilidades de una. gestión, no podrá
tampoco infundirse a lo5 clooadanos lacon fianza de que sus instiluciones pueden
tener algún dia una respuesta pred sa a sus demandas, sea posihva O r>egatilla.
Pero para que ello sea posible, debe recoger.;<! -mas allá de laestadística y más
acá de los programas financieros- una informadón social necesaria: la de cómo
viven efcdillamenle las coleclividades, cómo se organizan, qué- silios de reunión
lienen. cómo combinan sus actividades, en qué y cómo se relacionan con OIras.
cuáles son los valores que comparten, cuales sus problemas cotidianos princi'
pales.

La comprensión de los códigos de comportamiento COleclivos puede dar una
informadón mucho mils significahva sobre lo5 req.....rimienlos re<>les de la socie­
dad respecto a su gobierno, y también sobn! los e.pacios en los que la
interlocudón y la iniciativa sobre la gestión pública son posibles. Sin embargo,
hacer que el gobierno se convierta en gobierno de todos y para lodos implica
partir -por primera vez- de abaio hacia arriba, y somelerse al ritmo y a les
dictados de lacoleclividad, anles que imponer sobre ella liempos y programas
con loscuales no exiSle idenlificación coIecliva. alguna,

Las organizaciones palilicas, por su parte. debieran convertirse en elementos
de mediaci6n y supervisión esendales de la fundón pública. Hasla ahora , como
hemos visto en los gobiernos neoliberales, se ha s"p.....slo que la "'delincuencia
organizada" está radicada fundamentalmente enlre los pobres. Podríamos
comenzar, en cambio. a acluar a partir de la suposic ión contraria: la "delinc.....n·
da organizada· tiene un caldo de CUllivo más propicio en los aparalos de poder,
en lo. grande. intereses ecooómicos, en quienes ejercen la fundón pública. Esto
no quiere decir que todos los empresarios ni que todos los funcionarios sean
delincuentes. Simple y sencillamenle quiere decir que ha sidoenlre elk>$donde
se ha generado elnúmero mayor y mils peligroso de delilOS conlra la salud y el
bieneslar coleclivos como fraudes. lavadode divisas. enriquecimienlo inexplica­
ble, corrupción , etcetere. Sanear las finanzas públicas. sanear la lldministraci6n
requiere por ello actuar de manera inmediata en lo5 aparalos de juslida y en el
Congreso de n""'Slros paises.

Mas el saneamienlo de la función pUblica no puede realizalie sin un cambio
profundo en la concepción de la política: su conversión en una función de
servicio colectivo y nc en una aclividad permanente y sin aira limllación q..... la
que fijen. como hemos dicho . periodos electorales y presupuestos públicos. La
profesionalizaciÓlldel servicio público puede lIevarSll a cabo COn la colaboración





destrucción gr..du..1 de los ptincip"les ,,-,..dios destructivos de nuestr.. ;,poca
_I><'rticul..rment.. los ..,m..mentos deSlinddo. a kos suerras llamada. convencio­
nales- . el fin de la intervención e ><terM ..n "'untos inte rnos de los Eslado<. la
prohibición ""pre... de '" asocioción de I><'i"" con fi ,.,.,s bo>lico. (...a en <!l teneno
de la ~Yllda económica. de l iOdoctrinamiento.1a a...-soria o la inte"",nclón directa)
y el esta blecimiento de una <a rta intemacionat de los derechos hum..""s
colectivos. podr,;, asegurar que lo. <ambios que "'quie'" la polilica inl..rnacional
... ..n llevadosa cabo de modo p..cificoy sob... la ba ... de proceoosde negoci..cOón
reciproca mente convenientes.

Am;',k .. latina . como otras regione. del mundo. puede di,pon", de su
potencial ",lhlT..l. económico. sodal y cientifico p" r.. int"'3r",'W en un bloque
que ~omp¡ta y pue<la obtener "" nt.¡•• eon' l><'r. livd' de .... ... lación ~on el
exlerior. La di.....nidlld Yla complemenl<>rie<llld sólo podr,;,n establece.... en la
medida en que e lde." no de cad~ unode nuestros paises ...a r"!l,do por gob iernos
¡nc ~'Y"ntes. que priorken la, ta",a. de su propio de..." ollo y ga'an tice.. .. Iodos
..... Mbit,mle. condicione. de vid~ d,gna y de libertad. o..s/l;o«r el entrM""do
e" que no• •umen la violencia. la pobre", . la corrupción y la dep"n<!encia ...r';'n
las tareas de un f"turo ellda ...... mils cercano. si u que n,," disponemos <>hora .
.. hochar por ;'1.
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